
Fotografías que se harán históricas. 

S O L E M N E I N A U G U R A C I O N 

DEL TUNEL 
DE LA HABANA 
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L i s indudable que la inauguración del Túnel de La Habana, 

señaló para siempre una fecha imborrable en lá historia del pro-
greso cubano. Era un sueño que se consideraba irrealizable, y ya 
es una realidad maravillosa. Del Morro y de La Cabaña hacia 
el Este, apenas si se sabía que había un lugar al que se lla-
maba, despectivamente, "la playa del chivo". Sin embargo, 
de ese lado crecieron caseríos, se poblaron playas, se levan-
taron balnearios, y se hicieron importantes poblaciones. Co-
jímar, Guanabo, Santa María del Mar, Tarará; y pese a la Vía 
Blanca, quedaba en pie el problema del transporte. Por otra 
parte, la capital habanera necesitaba expansión, y ahí había 
millares y millares de metros de terreno que permitirían crear 
y construir la ciudad más moderna del mundo. 

Entonces lo primordial era el paso hacia allá. Se habían hecho 
desde 1910 inumerables proyectos, que siempre quedaron en 
dibujos de puentes y planos utópicos. Y tenía que ser el gobier-
no constructivo del Hon. Señor Presidente de la República, Ma-
yor General Fulgencio Batista y Zaldívar, el que, calorizando 
la idea y dándole alas y fuerza, llevara a realización la utopía 
de tantas décadas. 
Tras de la entrega del Túnel de La Habana al servicio público, 
viene ahora la construcción de La Habana del Este, con traza- \ 
dos que parecen fantásticos, pero que serán un hecho. Será una 
ciudad de fantasía; una Habana como para superar todo lo que 
la imaginación puede crear en belleza, confort y grandiosidad. 
Ahora, ya pronto, la culminación de otra idea paralela a la del 
Túnel y a la de La Habana del Este: la creación del monumental 
homenaje al Cristo de La Habana, en una imponente imagen 
del Salvador. La capital cubana entonces será dominada desde 
dos grandes alturas, por el Monumento a Martí y el Monumen-
to a Dios. Como los dos más preciosos llamados a nuestro pensa-
miento: la Fe y la Patria. 



Esperaba el público una caravana de automóviles con los altos digna-
tarios y representativos de todas las clases vivas del país, pero al con-
templar aquel paso a pie, se incorporó democráticamente a la comitiva 
oficial, y en la ceremonia del corte de cinta como en la bendición del 

Túnel, se adueñó entusiasmado del histórico acto. 







Cuando el Presidente Bat ista penetró en el 
Túnel e invitó al pueblo a que lo cruzara con 
él, aquello fué una jubilosa e imponente ava-
lancha. Si nada gusta tanto a Bat ista como 
sentirse entre el pueblo, junto al corazón del 

pueblo, y el pueblo 

pueblo, nada llena más de alegría al pueblo 
que verse junto a Batista. Estas fotos, una a 
la entrada y otra a la salida, muestran los 
millares de ciudadanos que participaron del 
gran acontecimiento. Es una obra para el 
ié a recibir la obra. 



Acompañado por los ministros del 
Gabinete, por el Cardenal Artea-
ga y altos funcionarios, el Señor 
Presidente de la República salió 
de Palacio hasta el Túnel de La 
Habana, para inaugurar solemne-

mente la grandiosa obra. 

En su emocionado discur: ;o-resumen del acto, el Presidente 
Batista dijo: "Que siempi e, sea quien fuere el que gobierne, 
tenga oportunidades, cual. >squiera que sean sus adversarios o 
enemigos, de poder inai> •jurar obras para Cuba y para el 

pueblo". 



A lo lejos la gran Habana que se nos ha hecho en 5 o 6 años junto al litoral, 
aquí, el Presidente Batista, seguido por el pueblo, recorriendo la que será Vía Mo-
numental de La Habana del Este. Si en el Túnel no se creía, y está, el resto pue-
de darse por realizado. Batista no promete obras: las inaugura y las entrega a 

la comunidad. 


